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X xeje  á e  a ld e a n a  a le m a n a .

C o f i a  l i e  l i a t i ! - r a '  i 'o i i  l a z o ,  t a e r p o  
c o r e ó  d e  t e r c i n j j e l o  i r r a n a t e .  f a l d a  d e  
p a ñ o  a z u l  T i a j o  i o n  a d o r n o »  em e l  t a j o  
5 e  t e r c i o p e l o  « r a n a l e i  c o r s e l e t e  > o n  
c o t i l l a  y  c U t o b  d e  p l a t a .

L a  em preta de In s t a s t á h e u  
firme en su propósito de dar á ss 
te sem anario ia m ayor amenidad 
interés posible, pa ra  correspond' 
asi al orepieiite favor que nos d. 
pensa el piiblíco, no ha reparai 
en loa gastos que lieva consigo 
publicación del r<resente núme 
que, como verán  nuestros lectorei 
adem ás de ser interesante por 
am enidad de su excelente teit 
escrito todo él por literatos def 
ma autorizada, su parte artíati' 
es de gran  actualidad por conipi 
nerse de m ás de 80 figurines nn 
délos de disfraces pura señoras, ct 
ballarosym nos,d ibu iiidos apro 
sito para este número por notabli 
artistas,
. Si C a rn a v a l de Ikstan t.\s  
satisface á  nuestros lectores, 
habran visto cumplidos los desi 
de la em presa de esta Revista.

(S c . 'ic ic ,  O-é c i< ^ a d c ..

Logrando que, con razón, 
trinase y me incomodara, 
ayer me salió un  fiemón 
que ha producido en m i cara 
una trem enda hinchazón.

Tras un tenaz doIorcilJo 
que alteraba al más flemático 
y  que al recordarle aún.chillo, 
se me ha puesto hoy un carrillo 
igual que un globo aerostático.

Del ansiado aliv io  en pos 
apuré tres frascos llenos
de en juagues y , como hay Dice, 
tengo cara para  dos 
ó tres am igos lo menos.

H oy , que el disfraz es conieo 
d irá  a l mü'arme la gente:
— iV’aya  una careta raral—  . 
sin reparar que esta cara 
es m ía... Interinam ente.

E n  cam bio no liabrá un mor 
que aunque se encuentre enojs 
y  con él me porte mal, 
con descaro sin igual 
me ponga á m i colorado.

Por eso el flemón afronto  
puesto que verá el más tonto, 
en cuanto fijarse quiera, 
que no es tan fác il que pronM 
me descare á m i cualquiera.

José EODAO'I
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I K S T A K T A K E Á S

D i b e c t o k : M .  S A L V I S  O f i c i n a s : C L A V E L , 1 , M a d b i d

T r a je  d e  l^ a r g a r lt a  e n  “ S ’a u a to ,,

FEn paño bJant'O, fltio, b o rd a d o  con  o ro ; e l  c a p a c e te  es d e  t e r c io p e lo  b la n c o  
’r t ia a o .y  p a ra  h a c e r  e l c o e lr to  d e l la d o  iz q u ie rd o  d é l a  fa ld a  l l o r a  ana  
ota de cu ero  con  a d o rn os  y  e s c a r c e la .

F a ld a  y  cu erpo  de p a ñ o  r o jo  con  b a jo  iic ir ro ; t ira n te s  de te rc to p o lo  nearro 
de lan ta l escocés . *• a

'X'raje d e  a ld e a x ia  s ic i l ia n a
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T A R O E  
C O M P L E T A
ó la cbisxa 

iínim máscara

— B asiliaa , sáca­
m e el cubre-cam as 
verde con flores de 
color de chocolate, 
que hoy  es d ía de 
jo lgo rio , y  quiero 
echar una cana al 
aire.

— Pero hombi'e de 
D ios, hasta cuándo 
vas á  ser ohicol Ko 
saco el cubre-camas 
leal Cada Carnaval 
m e estropeas uno  
p o r tu  capricho de 
ir  por esas calles de 
l)ios|haciendo el fi­
gu rón . ¡N o  saco el 
cubre-cam as y  no 
lo  sacol 

— ¿Que no lo sa ­
ncas? Pues te sacaré 
y o  un barrio  entero 
<le m u e la s ;  p e ro  
que de u n  golpe y  
s in  nestésico. 

— ¡Adiós, PorrasI 
— N o va  á ser m al 

porrazo e l  que te 
vo y  á  endilgar en la 
jeta . ¡Venga el cu­
bre-cam as ó turboá  
trom pás e l  orden  
conyugual.

— ¡Pues no te pe
3 e x lo r a  d e  l a  é p o c a  d e  Xjiais v  I

nes poco sulfúricol A h í"e stá  la  colcha. iJesós que hom bresl ¡Siem 
p re  ha de quedar una debajol

— V en ga  el percal, y  calla. Ahora tráete tam bién aquella  fa ja  < 
lan a  azul, y  descuelga un visillo  de la ventana del dorm itorio.

— ^Pero te has vuelto loco?
— ¡Cállate iznoranta, y  trae lo  que te pido! M e traigo una com 

b in a  m uy nueva que ha de dar el golpe, y si se me pone en la roo 
lle ra, pu é  que á  ú ltim a hora me presente en el concurso de disfrac( 
y  q u ite  los mofios á  m ás de cuatro.

L a  m ujer tiene que resignarse á  satisfacer los caprichos de su c í  

poso  y  va  á  buscar las prendas que éste le ha pedido. Cuando vueh 
á  la  estancia con la  ía ¡a  y  el v isillo , encuentra á  su m arido envuelUj 
en  el cubre-cam as como un amortajado.

— ¡Eso esl— dice el esposo.— Ahora van  á ver más de cuatro . 
no lis , que á  F ro ilán  el cantero no le gusta salir á  la calle liect| 
u n  m am arracho. V en ga  la fa ja ; pónm ela eu la  cintura y  échatul 
u n a  lazada grande, que se vea, aqu í, en el costao izquierdo: ¡Ajajsl 
A h o ra  la corbata, el v isillo , y hazm e un lazo b ien  ch is , como loa qO| 
le hacías á tu señorito A rturo  cuando servias en su  casa,

— Y a  está. ¡D ios m ío que esperpento!
— ¡Lo que tiene el no d istingu ir!... ¡Esperpento, cuando voy diíj
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In s tan tá n e as .

Ifrazao á  la  moda; de dlbujo.m oderniatal iTú'qué^sabes d artel Oye, 
iBasilisa, y  en la cabeza, ¿qué me pondría?

— ¿Aún te parece que ¡levas poco volt meu?
— lEh!
— Kadn, que ya vas bien .

T — No, m ujer, no. A tam e las puntas de la  colcha, en form a de ca- 
Ipuchón, coa esa  tira am arilla y  que queden encim a dos perifollos  
[b ien  tiesos y  b ien  abiertos.

— Y a  están. ¿Quieres algo  más?
— Sí; traeme la la ta  que hay en la  cocina para calentar e l agua, 

|la badila del brasero, y la careta de perro que hay encim a de m i baú l. 
— A qu í está; pero ten ouidao con perder las prendas.
— Adiós, hasta luego. ¡Cómo voy á gozarl |Ahl se me o lv idaba : Si 

Iviene otra vez Ram ón el del tejar, no le abras ia puerta; porque ese es 
Inmy desahoga» con las señoras de los am igos, y  por casualidad sieni- 
Ipie viene cuando no estoy en casa, A bures. H oy  me gano u n a  ova -  
|ción. ¡V aya  si me la gano!

Después de tomarse m edia docena de tintas en la  taberna del 
t'atag, va  E ro ilán  gozando por esas calles de D ios, golpeando con la  
¡Itadila sobre la lata y  dando la idem  á  los transeúntes.

Detrás de él van unos cuantos chiquillos que vociferan y  escan- 
Jalizaa al compás de los ensordecedores porrazos que descarga^Froi- 
an sobre su m etálico tambor.

— ;PiTomI iprroml iprroml -h a c e  el mascarón latero,— y  lo s  chi­
quillos gritan ;— ipláml ipiáml icatapláml aturdiendo á  cuantos tie­
nen la desgracia de encontrarse  
con la atronadora com parsa.

Con la lata , los ctiicos y los 
medios cbicoss quede  cuando en 
mando se mete entre pecho y  es- 
>alda, sigue su marcha triun fa l 
lasta el centro de M adrid, y  al 
leseinbocar por la calle de Carre­
as en la Puerta del Sol— más 
'ale llegar á  tiempo, etc.— un  
nanguero de la v illa  se ocupa en  
egar, vuelve la m anga hacia 
iquollavía, s in  m irar quién vie- 
‘c, y... izásl enfoca á nuestro 

^ lo m b r e  y  le d a  una excelente du- 
;lia general.

Los chiquillos y  dem ás testi- 
os del rem ojón,celebran con car­

cajadas y voces el im provisado y  
’ivertido espectáculo. E r o i l a n  

^ ^ u i e r e  castigar al gallego; pero 
sfiact !ste, en ju sta  defensa, esgrime 

e nuevo su terrible arm a con 
■auto acierto, que esta vez des­
arga todo el chorro sobre la  cara 
ei enemigo, que sale de ia siier- 

■e rodando por el suelo, aturdido  
desconcertado, y  lo m ism o que  
ua esponja, echando agua por 
odas partes,

Repuesto de la  heladora im - 
resión qne le ha causado la se- 
unda ducha, levántase del suelo  
comienza A sacudirse como los 

SITOS cuando salen del baño; pe-
o lo hace con tan m ala  suerte E etu d ia ia tiE iB .

V I

iSiem

ajai

I BU ei 
vuel 
ivuei

;ro 
i hecb' 
Scbam' 
lAjai 
los qoi

>y dií]
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que llena de lodo i  un’ caba- 
llero que pasa junto  á  él. A l­
za el bastón el transeúnte, y, 
como el m anguero, sin decir 
( la g u a  v á l »  descarga sobre el 
mascarón otra lluvia.,, de es­
tacazos, rom piéndole las n a ­
rices de la  careta y  las de la 
cara.

Se agrupa la gente, se ar­
m a el prim er tiberio, desapa­
rece el agresor, los guardias  
trincan al remojado y apalea­
do protagonista y lo condu­
cen á la  casa desocori'O, echan­
do agua por todo el cuerpo 
como una regadera y sangre 
por las naricea.

Cuando Froilán  el cantero 
sale otra vez é. la calle, ya no 
lleva la careta de cartón, pero 
lleva otra de aglutinante. Su 
cara parece una anunciadora; 
to la  está llena de pegotes. Los 
chiquillos, que aguardan  su 
salida, em p'ezan á gritar: lá 
esel lá  esel y tiene que echar 
á correr para librarse de la 
furia de sus perseguidores.

E n  su precipitada huida, 
atropella á  una señora em ba­
razada y adelanta seis me­
ses el terrible d ía ; tropieza 
con u n  caballero que está pii- 

■ rado frente á  un  comercio, y , de rebote, meta la cabeza dentro dt’l 
escaparate; al o ír el ru ido de vidrios, sale de estam pía y se estampu 
contra u n  poste de la luz eléctrica, sum ando un chiolión m ás á  los 
innum erables que lleva encim a de su deteriorado físico y á  todo esto, 
los ch iquillos siguen  tras él gritando: lá esel lá esel y arrojándole 
cuantas piedras y  objetos duros encuentran á su  p:iso.

•
*  »

Jadeante, maltrecho, m edio muerto de fa tiga ... y  de porrazos, 
llega por fin á  su casa, y  a l verlo entrar su m ujer, exclaina todn 
asustada ;— ¡¡K c c e  h orno !!

— ¡Ay, B asilisa l— dice el cantero— ¡lie  pasao la  prim era tardel Hr 
dao el golpe y  me han dao loa prim eros golpeal

— ¡Dios m ío, qué cara; si parece u n  mosáicol ¡Y  el euhre-camaa
hecho añicos, la .fa ja  puesta para ligas, el lazo de la  corbata en los
riñonesl... //Élece h o m o !! . . . ¿Qué es esto? ¿No decías que ibas á  ga­
nar el premio?

— E l premio no le he ganao; pero... me la he ganao... ly  gorda! 
A nda , déjam e pasar que voy á  m eterm e en la  cama,

— lEsperal —  le dice su m ujer precipitadam ente.—  V oy  yo antes, 
que está todo en desorden y ... no se puede pasar,

Y ,  efectivamente; no se podía pasar... porque dentro de la  hahi- 
taciÓD. estaba su am igo Ram ón, el del tejar, « e l  desaliogao con las 
señoras de loe am igos,» que aquella tarde hab la  liecho am able com­
pañ ía á  ia m ujer del cantero.

Esta abre cautelosamente una puerta de escape por donde baos 
mtitís silencio el contrabandista.

PsidtoreL e s c o c id a
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side
Cuando Fro ilán  seiméte en la cam a dice á su m ujer;
— No creas, después de todo, he gozao mucho, y á no liaber_ 

lo r un pequeño incidente, echo una tarde completa. —
I — |Y tan completa como la  has echaol— dice Basllisa  m irando  
pacia la puerta por donde acaba de escaparse Kam ón el desahogao.

A .  M E LA N T L 'C H E .

B R O M A Z O

— ilío  m e con oces !
— ¡K i  q n fe ro !

No m e con oces !
— ;A h u e c »!

N o  me coiioceG !
— ¡Q ue a p a rte s  

te ro m p o  )a  c a re ta i
¿ y  tu heriiiB iio?

— Q íle iio , g r a c ia s .
¿ V ia  Celipn?

— ¡T a n  g tlen a ;
¿Y  a q u e l a p n í i i t o ?

— ¿O ualo?
Ta  lo  sabes t ii. g e te r a :
JO te  e o iio e c o  inu i lio . 
iste co n m igo  A la  escu e la  
srss m uy Ifputo y  t e  ech a ron  
E s lli p o r  b u rro , ¿ te  a cu erd as?
¡Este me con oce !

— r im e ,
I qué ha s id o  d e  tu  su eg ra ?
¡Aún v iv e !

— [C h ico , lo  s ieu to ! 
i. p a rec ió  tu p u r ic iits ?
N i  l 'a lta .

— I'ues lo  a iiiiiic ia s te .
¡gúii me han d ic h o , en la  p ren sa  
'Pero  ctú qu ién  eres?

— ¡T o n is l
> B o j...c á  que no lo  a c ie r ta s?
'ye.  d iine.  ¿ l e  h a s  p e g a d o  
Dimas ru s tro  b o te lla s  
ua led eb ia s?

— N o  Raques 
is cosas A la  Terg 'ü enaa 
ite  Biicuds p o r  priTño 
charla tan.

— ¿D ón d e  en tíe rra s?
-En M ad rid .

— ¿Quiere.s un d u lce?  
era en du lzar tu ex is ten c ia ?
—Se estim a.

— jK o  m e con oces !
■;Tú A m í meno.n!

— ¡F r io le ra !
Tú eres Paco .

— ;Q,ue te  en fr ia s !
Luis e lc u r ia l.

— [Ciue te  qu em as!
•Tú eres...

— V a m o s , m íra m e  h om b re  
) te  rom pas la  ca b eza .
Pero ¿eres tú , M ere iie la n o?  
Caba lito .

, — ¡A n d a  tu  a g ü e la ! 
tes me h as h ech o  la  im p res ió n  
una oa.ía con so rp resa - 

M lA.que ores  b ro m is ta !
—Eiro 

e p rop u se .n o  te  c rea s , 
sarm c tod a  la  ta rd e  
ual que unes ca s ta ñ u e la s  
costa  de io s  a m ig o s  r
liAndoles la  m e lena ,
A l ,  lo  que es  A b r ib o n s z o  
hay qu ien  te  ig u a le .

- S e  creas ,

q u e  a p e s a r  d e  s e r  t a n  v í t o  
m i  d l i i e n t o  m e  cu en i i f .
— Y -  p u e d e  s a  b e r r a  c ó m o  
s e  l l a m a  e l  t r a j e  q n e  l l e v a a ?  
— ¡D e  t u r c o !

- C a l i ó .  P o s i i i i  
¡ d e  t u r c o ! ; q u e  m A »  q i i l . s io raa  
s i  p a r e c e s  p r o i á a m e n t e  
l a  s o t a  d e  a s p a s .

— ¡T ú  « u e f i a s  
Y '  ¿ d ó n d e  t e  h a s  p r o l d n a o  
e s o s  t r a p o s ?

— E n  la  t i e n d a .
— ¡ S í q u e e s t A s  g o l o s o !

- ¡ D i g o !  
— Y  e l e g s i i l e y  “ c h i s ,

— T ú  d e j a

lEIglpciit
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¿ í i r
T r a je  d e  E ia r lq u e t a  d e  I n g la te r r a

<^ue e s té  fe o .  p e r o  e l e&so 
ee  que ine m iran  ia e  h em b ras  
7  se r ie n  lo s  ra ron es  
d e  m i. lo  cu a l t e  d em u es tra  
q u e  no p asa  in a ^ r e r t id o  
)Q Í d i.s fra z a n te  la  ‘‘ erexnan

: ________J -

—  Pu es y a  que es tá s  b ien  d e  tu rco , 
lo  cu a l n a d ie  t e  l o  n iega , 
s ó lo  t e  l'a lta  la  tu rc a ; :
v e s t e  á b u s c a r la  á )a  P e -s ia .
¿ Y  p a ra  qu é  d lr  ta n  le jo s  i
e l la s  h a y  en U s  ta b e rn a s?

A k t o n i o  c a s e r o .

E P I G R A M A

t
E l eatúpido don G il, 

un día de carnaval 
se disfrazó de borrico, 
y a l verle le d ijo  B las;

iHom bre, que en todo l.as de ser 
en extiem o original, 
boy, que todos se dizfrazau, 
tú, te quitas el disfráz.

’ M . M A R Z A L .
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INSTANTANEAS
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INSTANTANEAS

W '

f m m .

III

DOMINá CRISALIDA
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das.

El Carnaval, ese la-pso de t ie m p o ,  al decir de Io8_eruditos,'má8 ó 
menos lapsus-linguistae, durante el cual la Locura es re ina  absoluta  

I de la V illa  del Oso y  el M adroño, llegó para  nosotros una ' vez m á s .
I De nuevo alegran nuestro oído las melodías armoniosas (vam os a l  
I decir) de la  consabida comparsa de negritos; de nuevo nos extrem e- 
I cemos de espanto ante el peñón d e  corcho y  percalina, guarida de  
I terribles foragidos con calañé y  melenas; de nuevo nos es dado con- 
I templar el gesto benévolo con que sonríen  en careta, nuestros' p ro - 
1  hombres, desde el fondo de los escaparates donde penden ensartados 
I en edificante consorcio, según unos, en sublevante prom ísuidad se­
gún otros; de nuevo el confetti m ulticolor revolotea en los aires y  

I las serpentinas van  de balcón á balcón como wispiros de enamorados 
le a  noche de verano-..

•  •
lOuantas asplraoio es incom prendidas viene á  satitiacetQ a  anti- 

|goa fiesta! ■'
Por ejemplo; conozco yo un joven  que debió  baber nacido, según

F o llc iu in e la  (gran  no-v-ed.ad)
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y ei in ieiiz i...----------------- —
teneia m iserable & causa de la docenita de siglos de retraso con que 
Dios se ha servido m andarle al m undo. L a  prosa de nuestro fin de 
siglo el gobierno conservador y  el traje de am ericana le ahogan. b,l 
sueña tabardo y  cota de m alla, celada y  casco... y e l galope de los 
siglos (ip erdó iim l lír. D . Sinesiol) le obliga á vestir un  terno-de lani- 
lia é. cuadros que hiere sus más caras ilusiones, i le r iw  de lanillai 
E s cosa de morirse de asco... Pero llega el dom ingo de Quincuagési­
ma y entonces ¡oh, ontoncesl cam bia la  situación. Durante setenta 
y  dos horas hay lib írtad  completa eu cuestiones de indum eutána j  
L  cosa de ver en el Salón del Prado  al jo ven  m edioeval, luciendo una 
arm adura de cartón Jorrada con papel de estaño, que y a  la hubiera 
querido pavn'sí el¡uii8 raí sim o D . Rodrigo de V ivar.

«
«  •

Este año se nos ofrece como novedad  el concurso de carrozas 
anunciadoras. Los chicos artistas están de enhorabuena. E l reclamo 
ha.tendido una mano a l A rte, y e lla  que estaba á punto de ahogarse 
no por fa lta  de aire, sino de íwa se agarra A él como A u n  clavo ar­
diendo. Desde el concurso de l C h a m p a g n e  C o d o rn ia  la m oda de los 
carteles artísticos, un  tanto 'exótica en nuestro país, c i^ d e  que es 
u n  prim or: ei anunció lo invade todo; desde el petróleo ffu lí, capaz 
de M o e r  brotar el pelo  A la luna, hasta el alm anaque de G ed eó n , ca. 
paz de tomAvaelo al propio satélite, no hay quien  deje de ponderar la 
excelencia de sus pvodiiciones con letras de molde y  monos más á 
menos artísticos. T an  sólo los pobres escritores callamos, esperando 
de la  problem ática am abilidad  de algdn  am igo, el elogio, que no e
costumbre hacer por cuenta propia... y  lam entando este pudor mal|
entendido decia no hace mucho 
u n  saladísim o literato;

— Señorea; esta v ida  es im po­
sib le . Es preciso que nos haga­
m os el articulo, ya que no sabe­
mos ó lio podemos hacer otra co­
sa . Yo  estoy dispuesto á pegar por 
las esquinas sendos carteles con 
el siguiente testo; iF u la n o  de 
T a l,  l i t e r a to  y  p e r io d in ta .— A r ­
t íc u lo s  a l  m in u to .— C uen tos  y  
n o v e la s  á  e U g ir .— B nm hos y  r e ­
c la m o s  á p re c io s  m ó d ic o s .— Se  
g a r a n t iz a n  e l e s t ilo  c o r r e c to  y  
la  bu en a  o r ln g r a f ia . i  

Y  tiene razón.

 H ay  mAscaras que son todo
uii sím bolo— me decía hace poco 
uii m i am igo, capaz du encontrar 
sentido profundo hasta en la poe- 
s ía  A m ericana.— El fam oso a lh i-  
g u í ,  el hom bre que arrastra en  
pds de sí las m ultitudes con el 
señuelo m iserable de un higo pa­
so  ¿no teparece la  im agen m ism a  
de la  gloria que tsntos persiguen  
con tenacidad increible, sab ien ­
do que no ha de darles un  higo  
n i una higa?... Y  ¿no ves la son­
risa triunfadora, el aire satisfe­
cho de s í m ism o con que el hom­
bre agita la caña, acercando y  
alejando, ácapriclio, de las bocas OstTtero  rtj&ao
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[ ansiosas, el íruto apetecido? ¿Ko 
te parece en su  desdén profundo  
y en su m aniobrar caprichoso  
uno de tantos dispensadores de 
famas como en ia  república de 
lasletras m anejan  con nianiñtsta  
ilegalidad— porque en una repú­
blica no caben cetros— el cetro 
de la crítica?... ¿T el hom bre de 

I los zancos? M ira cómo ai amparo  
Ide una prestada.elevación, ba ja  
Icontoneándose por el paseo de 
lias  estátuas, abreza con desenfa­
ldo  sin igual á M aría  L u isa  de 
ISaboya, y  se fu m a un pitillo  
leentado ó lo sp iés  del m ism ísim o  
Icarios V?... M ira.,,

— ,-ó'!í/ií.!Í.'— d ije  á  m i buen  
¡Rmigo, cortando el hilo de su d is ­
curso al pensar compadecido en 
fa s  bellas lectoras de I s s t a x t á - 

pEAs,— iBastal — ropetíle en ro ­
mance, porque, el pobre, aunque  
pimbolista, no sabe latín , v  con-
|tinuaba perorando sin hace'r caso r > a r o a  d e  l a  c o r te  d e  r r a r x o i a

(sini.o x v i )

de m i advertencia en la len­
gu a  de César.

Calió, Tiiirómo con despre­
cio, y  siguió  paseando «e l ojo 
ámplio?,. como dice un c rit i­
co, sobre la m ultitud abiga­
rrada que se ag itaba en ei 
fango, cobijada por u n  cielo 
azul, intensam ente azul, tran­
quilo  y  lím pido cual si igno­
rase ios crímenes de abajo .

G . M a r t í n e z  S i e r r a .

■O ¿Ce cb-TOi '■csf.

S a lta a d o ra  g rie g a

vD e i  d i a r i o  d e  u n a  s o i t e r a . j

l'oM iNGo.— Estoy loca, lo -  
q u ita  p e .r i iio , cómo dice 

ese andaluz, H e  dado la ú lti­
m a puntada a l trajecito y  me 
parece que donde yo  esté, las 
demás .«e van  á lucir.— «S a l­
g o »  de azucena; una azucena 
m uy bonita, m uy  bonita, de 
carne y  hueso; cada pétalo 
m ío me va  á  valer un  requ ie­
bro s u y o .. ió'«i/o,l jP e r o  qué 
gusto me dá subrayar esta 
pa labra . ¡Parece m entira que 
una palabra me ponga tan 
contenta!Ayuntamiento de Madrid



L as  once ...-iT in ,tiii!... 
M isa en las Calatravas. 
H ay que ir  á pedirle á  Dios 
mucho que papá salga con 
b ien  en el negocio de la  
conversión de la  Deuda, 6 
drt la  revisión, ó como) se 
líam e eso; en fin, hay  que 
ped irle  que no se nos agüe  
la  fiesta, como el año pasa­
do . Y  M anolo irá ... D igo, 
tam bién hay que pedirle á 
D ios  por ese desvergonza­
do , g r a n u ja ,  que tiene un  
b igotillo , un  bigotillo ....

L u n es.— D eb í figurár­
melo. En cuanto asomó la  
soslta esa, y a  se puso el 
hom bre tan  anelio, que 
parecía b incbado con un  
fue lle ... A s i reventaran él 
y  e lla .. . D igo , no, e lla  que  
reviente; porque éí, des­
pués de todo, no tiene m al­
d ita  !a  culpa. Si la n ina  
esa  es u n a  descatadota; él 
e s jm u y  hom bre, y  hace 
bien/■i’in o jo ...— Si huyera, 
yo  m ism a se lo  decía muy  
o la r ito :-O y e , M ano lin , re­
p illo . D uro  con esa presu­
m ida... Dále carrete; en - 
gáfiala, hijo, hazlo con ella 
lo peor posible; que mere­
cido lo tiene con andar di­
ciendo que te trae g u i -  
tíao.... Y  tá po r qu ien  es­
tás g u lU a o  y  loco basta

X  -ajs p - ia  !!

las  entramas es por tu fe a .  ¿Ver­
dad  que es por tu fe a l . . .

M a r t e s .— iQué demonio de 
ciego el de esta m afiaual.... Aei 
se le hubiera secado la  boca... 
Todo se le vo lv ía  cantar y  cantai' 
y  siem pre lo m ism o, y  siempre 
con una voz tan  quejosa y  tan 
desconsolada,

Y  es particular: siem pre )a 
m ism a copla. iJesúe; si la tengo 
m etida en los sentidosi

ü n  am or que puse en tí 
tan  firme y tan verdadero, 
si lo hubiera puesto en Dios 
me hubiera  ganado el cielo...

;Y  dale con no sa lir de ahí, hasta que 
me puso como estoy: tristona; que parece 
que me va  á ¡ »e a r  algo  gordol... En cuanto
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venga M anolo, sÚpqr dóáde va  á empezaii. M e va á dec ir;— ¡Ay , qué 
cara de vinagre tvene m i f í i l l a ! — Y  la tengo. ¡V aya  si la tengol..

M iér c o le s .— Pero, D ios m ío ¿porqué está papá con ese humor? 
¿Apostamos ¿-que se nie_ queda el t ia je  hecho? ¿A que me quedo 
«com puestay  sin  noviO?> jAy,'.qué baihavidad he di'clio!... Compues­
ta sí... pero ló que es sin novio... y á, y á . Qué m ás quisiera esa soei- 
ta de EiSriqdela. ■ ' ,

|Y qué no está M anolo enamoi-ado hasta los huesosl Cuando vino  
esta ínañána y le hablé de la  s o s itu , que si ten ía dos casas eu M a ­
drid,, que si á su padre le iban  á dar una dirección... saltó fresco;
 Pues que-le  den á ella otra 'd irccí tón. L a  que ha tomado es mala.
 Y  lo  dijó  feon un retintín  y  con una gracia...

E a ... L a .so s iía  va  viento en popa; su padre se fué  con Silvela, y 
iclftiol así le cunde. P apá , al revés. Cada d ía peor, m ás flojo,.con más 
m ala som bra. '

J u e v e s .— G racias á  D ios que voy al baile y que estreno e! disfraz. 
Iré de azucena aunque á  la  ío s ífa  se le caiga el m undo encima. Y  
baila ré  con él,- y le hablaré de .
« í í a  y -nada-m és que de eUo \ 
sai como as i,'n ó  soy yo la sola 
que habla de lo m ismo. Todo 
e l m undo, le da brom itas sin  
aguardar á  ponerse la careta.
— Que s i nos hemos peleado, 
que si m i padre e a lá á  p ique  
de nrruinarse por la m aldita  
operación esa del otro d ía.—
Pero, qué ódio le tengo á  los 
bolsistas y  á lo s  títulos... A  los 
títulos, m ás; la sos ita  dichosa 
parece que va ha ser condesa 
dentro d e m u y  poco...

En fln, vam os á  zainhullir- 
nos en la flor. |Y que voy á  ir 
pintiparada! H e  comprado la  
m a r  do esencia de azucenas 
y ,  hasta oler, oler'é á esot 
lü n a  azucenita, de verdad, de 
verdadl...

V ie rn e s .— E l caso es que 
nadie supo cómo; fu é ta n  de- 
pronto que, yo m ism a, en’-ún 
dos por tres,' me puse desde- el 
salón de baile .hasta la acera, 
por cierto, eíubarrada y fa n ­
gosa.— Y  no pude baila r más 
que la prim era m n z u rk a . L le ­
gó  papá, y  casi casi me arran­
có de loe brazos de M anolo...

Pero ¿por qué, señor? le be  
preguntado hoy más de 'vein - 
te veces;— Papaito, anda. D í-  
melo 'de- una vez; por la  V ir ­
gen. ¿Por qué nos vinim os  
tan prouto? T ú ‘te flgurae que 
no  estoy enterada, ivaya si lo 
estoyl És porque te han con­
tado alguna cosa de Manolo.
Pues, no lo creas. Mentira  
m entira; lY a  vesl ¿Quién lo’ 
va  á conocer como yo? N ad ie .
Y o  sé que se casa conmigo, 
conm igo, ¿lo oyes?

T r a j e  d e  s e ñ o r i t a  
d e  l a  c o r t e  f l o i e n t l i a aAyuntamiento de Madrid



El mundo ea asís. Y o  lo creo que es así el m undo: tan infam e que no  
puede ver á nadie contento. Todo serán chismes. Apuesto á  que an­
da por m edio la x o s ila ... ¡Qué antipátical 

- SÁBADO.— Cuando lo supe, parece m entira, pero me quedé como 
si tal cosa. M anolo y la  non ita  se entendían. Bueno; a llá  ellos. Se 
casan. iPiies que se casenl Papá me dió la  m edicina:— Piensa que él 
es un tanallii. Si te hubiera querido, te hubiera querido para  él sólo, 
para siempre. Se casa con otra... pues no te quería, ha sido un cana­
lla completo. Y  es la pura verdad. ¿A qué pensar más en esto?

Pero lo gordo pasó está tarde, á  prim era hora. Salí con papá á  dar 
una vuelta por Recoletos y  ¡pumi un tropel de m ascaritas nos acosó 
en la esquina del M inisterio de la  Guerra. Entre eOas v i uua alta, 
muy alta, de azucena. En cuanto la v i  cogerse la  fa lda, lo d ije ;— Esa  
es: L a  sinvergüenza de la s o s ito , que me lo  ha robado á  fuerza de 
gaíuserlas y  de millones. Se me acercó y-empezo á  cliíllar con su voz 
de loro:— ¿M e c o n n re s f ¿ M e  conoces?— M e di'eion ganas de tirarm e  
4 ella. Pero m uy líisimuladfttnente. me acerqué y  le d ije  al oído;

— Sí, que te conozco... eosita... la d ro n a .. .
A l vo lva ' ó casa, ya anochecido, 

ul pobre ciego ha vuelto A  cantar la  
copla del martes. L e  iie preguntado, 
que porqué no cantaba otrasy  ine ha 
dicho som-íéndose:— Si no sé más 
que esa, sefiorita... L s  he dado unos 
cuartos y  le he dicho: Pues canta, 
hombre... canta.

Llevo oída tros veces, la copla:
i

U n  amor que puse en tf 
tan Üvme y tan verdadero, . 
si 1) hubiera puesto-en D ios . 
roe hubiera ganado el cielo.

Y  me lo ganaré... M e lo ganaré, 
por no ver en el infierno á  la s o s i fa , , 
quéalll irá  á parar la m uy ladrona,,,

C b is t ü b A i . d e  c a s t r o .

n  c a td c ic t .

Los niños, harto.s de golosi­
nas y cansados de bailar, se 
agruparon en el centro del sa­
lón,-rodeando á  Juan ito  que 
se pavoneaba dentro de su ca­
saca de m inistro  y  decía toda 
clase de barbaridades á sus 
absortos convidado^.

— M i papá m anda en tós  
los jueces... icom oque es m i- 
uistrol,-, Y  si quiero yo vjin 
ustedes á la c o fc e .  Ustedes 
no.ssisricos... Y o  tengo tres 
coches y jard ín ,,, y una esco­
peta.., larzal

Aquello erain 'eeistíhle. Ele-, 
vóse un fiero grito de protesta 
contra" las jactanciosas- 'afir­
maciones del n'niicrió'n, que n® 
perdió'Su desdeñosa ca liiia ,-y

J i t l t l e a t i a '  d i n a o : > a . r q . « . e a i  

■ -(TBA'-rB DE FIESTA) .
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M tu r c lé la g o d e o p a t r a

n n  payaso, dos guard ias civiles, un curnifaco y varias dam as vene- 
cianas acudieron precipitadam ente, a lra idos por las voces.

U n a  M aría  Antonieta que no separaba bus manos de la  cabeza, 
agov iada  por el enorme peso de la blanca peluca, explicó la  descorte­
s ía  de Juanito:

 Se ha beb ido  una copa grande, grande... Está como m i cochero
cuando  va  á  los toros.

Y a  tam bién voy á  los toros... fea— afirmó Juanillo.
— jTú  eres m uy  bonito, n ifio l.. M u y  bonito ... ivestido de poi- 

terol
 Pues, y tú con ese v e s iio  inflado.,. iPareces u n a  zam bcm bal

, .-,-Portero, portero... A nda , ráb ia , que te enbonacbaste...
—  iZam bom bal Y  tu m adre es otra zam bom ba... y  no tiene dien­

tes. .. y  un  d ía  no pagó el café en la tienda... ¡N i paga ndl
Y  tirándose de las puntas del bordado chaleco, comenzó á cantar,

Ayuntamiento de Madrid
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M

dos cb iqu itinas vesti­
das de m aia , una can­
ción originaiíBiiiia, que 
im provisaba con el más 
gracioso desparpajo del 
m undo;

L a  madre de Carm ita  
es m uy re£ea, 
y  no paga el café 
desde la azotea.

— ¡Quégracioso eresi 
— balbuceó M aría  A n -  
tónieta haciendo herói- 
eos esfuerzos para no 
iiornr.— iBorricol 

— lA y , que llora, que 
lloral— grlliiron alboro­
zados u n o s  c u a n t o s  
mosqueteros y u n  Gran  
Capitán de tres afios 
que, filosóficamente, se 
reconocía el inferior de 
sus fosas nasales, m e­
tiendo en ellas valero­
sam ente d o s  d e d i t o s  
tan pequeños y blancos 
coipo jazniinea en  ca­
pu llo .— iQuelloral ¡A n ­
da, que moliiuesl

Y  hubiese llorado la 
in fortunada M aría en 
poder de aquélla atre­
vidísim a chusma, deno  
h a b e r  intervenido á 
tiempo el padre de Jua­
nito:

—  ;A1 coinedort E l 
que llegue primero co­
gerá un mono vestido 
de general...

Y  bastó el anuncie  
del estupendo regalo  
para  que dam as y  gala-

S q f i .o r  f i o r e i i t i n o  jjgg^ cuiTutacos y guar-
(siGLO x v i j  dia-í, payasosy  toreros,

m ajas y soldados, corriesen en tropel como gorriones A la vista del

“ '^^LaB seño-as servían la merienda, compuesta defiam lires, consei'- 
vas fru tas y dulces, y áp e sa r 'd e  sus esfuerzos p o r _ m antener e or­
den  a  los cinco m inutos de sentarse á la .m esa  la indiscip linada y  
ham brienta falange, hab ía  que lam entar sensibles ba jas en el cristal 
y  iT po ite íana . Ven íad es que tan deplorables desperfectos queda- 
L n  compensados con uuos hermosísimos d ibu joa --ob ra  de G ian  
Capltán --hecbo8  con grasa y vino no jano , que herm oseaban el

'"^^Juanito, que se había sentado junto  á  M aría Anton ieta, la pedía

* *  — A nda , dám ela, fea.,- Es p a  sentarme encim a... M i s illa  es m u

Y  v ié n d o la  iu d ign ac ió n d e  la  muchacha, repetís  el m u y  tuno, 
conteniendo la risa, la crim inal petición:

*u
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I d  s tan tán eas,

— A nda la m h ru ch a ', que comes 
m ás... ¡ ’io m .h ro n a !

— M ira que se lo digo á  m i n m á , 
Juanito.

— Bueno... |Tu niadre es tan la m - 
h ru c h a  como tiil Y a  no comee, leni

— ¡Lo verem osl—contestó valien ­
temente la niña, m ienlras lam ía con 
ansia un  plato que athi conservaba 
restos de crem a.—  [M é te te  conmigo!

— Ahora m ism ito.-. ¡Puedo yo 
más!...

Y  dándola un  violento empellón, 
comenzó el vándalo á sepultar eu  
loa bolsillos de su cns.acn las frutas, 
loa dulces, las botellitns de licores, 
las bom boneras de raso... toda la

19

T r a je  d e  a z it lg u a

F a y a e a

m erienda de su in feliz  compañe­
ra , que luchaba por ev itar.e l sa­
queo y la  caida de su gigantesca  
peluca que oscilaba de un modo 
alarm autc.

Juan illo , anim ado por el éx i­
to, volvió sus aruuis vencedoras 
contra ol G ia n  Capitán, el cual 
retiró vivam ente las manos de  

l iv . II a r l c i l l a  para  
acudir al peligro...' 
—  ;M i dulcel... Itni 
narniijal— gritó des­
consoladam ente. —  
\Tate. quieto, malo! 
M ai íaA nton ie laem - 
pezó á chillar, y  un  
torero rub ia  y  paii- 
zónherm anodeGon- 
znlo de C ó r d o b a ,  
atronando el come­
dor con sus berri­
do s, hizo que las 
p e rs o n a s  mayores 
acudiesen al lugar  
de la pelea...

— ¡Cómo, p illa s-
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f >
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trel ¿Le quitas á  los niños su comida?— exclamó el padre de Juan.—  
A  soltar inm ediatam ente es 5 botín.

 ]No quierol ¡Qué se vayan  íosi |No quiero!— Y  se apretaba la
casaca furiosam ente.

— |A ver señor m inlstrol... ¡Pues no fa ltaba m ásl]
— Vam os, suéltalo, b ijito ; devuelve lo  que bae cogido;— dijo  bon ­

dadosamente un caballero que ostentaba en el frac  dos ó Ires conde­
coraciones— devuélvelo-... qué eres todavía m uy pequeño para  que­
darte con lo que no es tuyo.

Y  volviéndose al padre;
— Compañero —  afirmó sonriendo —  el chico es un carácter... J l i  

enhorabuena.

J . L Ó P E Z  P IN ILLO S .

J

n ó ta le  f lo r e n t in a
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22 In s ta n tá n e a s .

C U E N T O S  A  M I C H O L
POS

J .  A L C A I D E  Ü E  Z A F R A

CUENTO X

¿ a  d a / a x a

1̂.'

tUE no quieres ir  al baile?.. ¡Me lo figuraba, Miohóll T ú  eres d é la s  
pocas que conocen á la  d a m a  r o ja ,  y  por eso...

— ¿Que quién  es? , , .
'Obi la conoces demasiado; sólo que yo  te la  presento con otro 

nom bre- y  s i no, escucha lo que uua vez ocurrió en un g ran  baile.
Los revisteros, desde hacía u n  mes, no hablaban de otra cosa 

que de la  fiesta; m as en verdad que n o bab ia n  exagerado.
E l salón con su régio m uebla je , ilum inado por las eléctricas bu ­

jía s  de las arañas, en cuyos prism as b rillaban  todos ios colores del 
ir is  aparecía verdaderamente deslum brador. E n  él ha llábase la  cro­
me de la capital. .Sólo con fijarse en los caprichosos trajes de las
m áscaras, se adqu iría  la certeza de ello.

iQué gusto en la  elección de disfraces; qué elegancia en sn con­
fección; qué distinción en el modo de llevarlOBl ¡Por algo era aquella
la  gente que constituía la buena sociedad!

Confundidas en el m ás vistoso y  abigarrado grupo, veíanse a llí  
las m agas y odaliscas, mascotas y  colom binas, m argaritas y  estu- 
diantas, jardineras y circasiatfas, arlequlnas, m ajas, reinaB,hebreas y 
cíngaras con trajes tan artísticos como vaporosos que dejaban, no

"  ad iv inar, sino ver las más escultura­
les form as y  los contornos m ás p ro ­
vocativos que jam ás lucieron eu 
aristocrático salón.

Todas danzaban y  se revolvían  
al compás de los voluptuosos acordes 
de un vals  que ejecutaba un sexteto 
ocujtotras el fo lla je  del invernadero. 
Y  cualquiera, al ve r aquel revuelo 
de p.arejas an-ebatadas por las arro­
badoras melodías, im aginárase que 
las an tiguas bacantes, convocadas 
por secreto conjuro, se ha llaban  en 
el salón, d isfrazadas á  la usanza  
carnavelesca de nuestro siglo.

N ada  m ás lejos de esto. L a s  allí 
reunidas asistían tan sólo á u n  b a ile  
de. t r a je s  dado por ilustre dam a, y 
que sería seguram ente el tema de 
las conversaciones durante muchos 
d ías , y  un  m otivo de crítica para  
las cursis envidiosas que no pudie­
ron  asistir á  él.
• Y ,  sin em bargo, aquellas desnu­
deces, aquel desenfrenado bailar, 
aquel descoco en los modales, y  en 

• - e l  decir, no hablaba mucho en favor
de tan respetables dam as y elegantes

X iU is , T >e l& zi d.e T 'r a ix o ia  jóvenes.Ayuntamiento de Madrid
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Pero como en todo,•allí tam bién 'ba- 
bla su excepción.

Envuelta • en rico manto escarlata y  
cubierto su rostro con rojo an tifáz , re­
costaba en é l 'áb gu lo  de una puerta su 
esbelto cuerpo una mujer.

Nadie b ab ía  conseguido que bailase, 
y ni por lo melodioso de su voz ni por 
lo gentil de su  poite hablan  podido re­
conocerla, j

Suponían algunos fuese una intrusa  
deseosa de curiosear; otros creíanla es­
posa éncelada, eu observación de infiel 
marido; pero nadie daba de ella razón  
cierta.

L a  curiosidad habíase apoderado  
de todos, y  para satisfacerla acordaron  
las señoras el descubrirse, obligando  
así á la desconocida á  desenmascararse.

Quitóse entonces ésta el antifáz, y  
á la vista de loa circunstantes, apareció  
el más hermoso de los rostros.

L a  emoción íué inmensa.
¡Nadie la  bab ía  ¡nvitadol...
¡¡Nadie la saludaban  
tllNadie la v ió  en su vidalH  
Entonces la dueña de la casa d iri­

giéndose á ella, dijóle conacentobiirlóii; 
— ¡Señora! ¿Dignaos decirnos vuestro es­
c la re c id o  nombre? porque como habéis 
notado, aquí, nadie os conoce... ¡n i si­
quiera de v ista l...

Y  la dam a roja, con la más candoro­
sa de las expresiones replicó:

— E l caso no es extraño. ¡Me cono­
cen tan pooosl Soy.. L a  V e r g ü e n z a .

S a la

Una señorita juiciosa:
— ¿Se decidirla  usted á casarse 'con un paisajista?
— Y a  lo creo. Con tal de que los paisajes que copiara fueran  de su 

propiedad.
*

En la Bolsa: *  *
— iCómol ¿Llam as á  ese pillastre am igo mío?
— |Y eso qué impoi'tal D igo  «am igo  m ío» como podría decir «p a ­

labra de bonoi'». ¡Eso no compromete á  nada!
<

L a  suegra- de López, que es una v ie ja  an tipática y  cargante, 
no deja de asistir á  todo género de,diversiones.

Y  López dice;
— M am á no quiere renunciar todavia á  desagradar.

. *
E l bohemio E ...,8e 'ha  casado don u n a  v iuda  rica. •
Su primei' cu idado ha sido com prar u n  carruaje en el que sale á 

pasear todas las tardes.
Viéndole ayer en la  Castellana, decía un  am igo:
— M ire usted cómo se pasea ese hom bre en su  canastilla de boda.
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2 )¿ a é Á i^ a i

Restituto Valdepinos, 
tendero de uitramarinos 
de la calle del G rafaí, 
se filé' una noche con Juana, 
una uanchacha asturiana,
A un baile  de Carnaval.

É l vestido de d ia b lito ,  
con un vaho m uy bonito 
y  unos cuernos de ch ip é n , 
y  ella ea  traje de bea ta , 
ropa sencilla y barata  
que la sentaba m uy bien.

Los dos del brazo cogidos, 
alegres y  divertidos 
1,-ntxai'on en e l salón, 
en cuyo recinto había  
tanta luz, tanta alegría, 
que les causó adm iración.

Como era la vez primera  
que la  moza y  el hortera 
habían logrado ir 
dver u n ba ile  de m áscaras, 
y al verlo exclam aron!—  

(iCáscflrasI 
Nos vam os á  divertir.

Una pausada habanera, 
que entusiasm aba á  cnal- 

(quiern,
la orquesta empezó á  tocar, 
y  con placer infinito  
la beata  y el d ia b lito  
se pusieron á  bailar.

iQué satisfecha y u fana  
estaba la  pobre Juana  
con el fingido. Luzbel, 
y  con cuanto gusto oía  
las cosas que le decía 
el d ia b ó lic o  doncell...

Des-més de unos b a ile -  
(citos

ju n tito s  a g a r ra d n o s ,  
se fueron al am bigú, 
y allí, una vez que cenaron  
etei'no amor se juraron  
S o r  J u a n ita  j  B e lce b u .

Pero, del salón de*baile  
eatró a l restaurant un  

{ f r a i l e  
quemovio de Juana fué,

y  sin andar con rodeos 
se rem angó los manteos 
y  dió a l d ia b lo  un  puntapié.

Quiso entonces Restitulo  
la  hazaña del f r a i l e  bruto  
con 8u mano castigar; 
m ás, Juana le cogió el rabo  
y, lachando, a l fin y  al cabo  
le consiguió sujetar.

Por fin, y  sin m ás razones, 
el r e l ig io s o ,  á empujones 
del am bigú le sacó, 
y  agarrándole de un cuerno

Ayuntamiento de Madrid
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ie dijo: Vete al iiilierno 
<5 te reviento s i no.

Y  Restituto, maltrselio 
á  golpes m edio deshecho, 
se marchó sin rechi.stiir; 
y  la bea ta  y el fruU e . 
aquella noche en el baile  
Aiafrutaron sin  ceear.

m ientras el d ia b lo , abatido, 
m agullado y  dolorido, 
ju ró  á  fé  de L u c i f e r ,  
que jam ás en zaragatas 
con f r a i l e s  y con beatas  
sevo lv e r íaá  meter...

Y  hoy Juana, írecuentemente 
suele decir á la  gente  
que aunque el diabZo la tentó 
aquella noche en el baile, 
enseguida con uii f r a i l e  
por fin se reconcilió.

D E ü S D B D IT  CR IAD O .

as c p a -cas

S e ñ o r a  c t i i n a d e  O a n t ó »  
C u erp o  7  d e  D a m a sco , con

b o rd a d o s  'r io  sed as y  o ro  en c o lo r  
r o s a  p ’lh d o :  c i n i u r n  d e  re d a  fina, a zu l 
p á l id o :  la s  v u e lta s  de te rc io *
p e lo  c o lo r  crciriH.

B a i le  de O ap ellan ea .— 18S8.

¡Qué nochecita, no es nada! 
Como de costumbre, fu i  
a l baile y estaba allí 
ei barón de la  Cascada  
con dos bebés superiores, 
de rostros angelicales, 
y unos talles ideales, 
basta casi tentadores...
Fuim os los cuatro á  cenar 
y allí de todo sobró; 
al salón nadie salió, 
pues no sabemos bailar.
Y  al final lia resultado  
que nos hemos divertido, 
y total, nos ha salido  
por m il reales que he gastado.

•
•  •

B a i le  d e  la  A lh a m lira ,— 1S99]

iQué nochel ]Si eso da horrorl 
N o  he parado de bailar, 
y  no me puedo quejar, 
¡quépare ja l isuperiorl 
Bailaba divinam ente  
(y  dicho de paso sea; 
su  cara sí era algo lea ; 
pero eso es cosa corriente).
Y o  voy al baiíe á  bailar, 
á  pasar un  rato bien; 
no comprendo como hay  quién  
va  sólo para m irar, 
y pasa la  noche entera 
sólo cenando y  bebiendo; 
vamos, que yo no lo entiendo  
;eso es sor un  prim averal 
Y o  no la  ofrecí una copa 
á  m i pareja ;no es guasal 
y ... |dejé la capa en casa  
por no pagar guardarropa!

G e b a e d o  F A R F Í .N .
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M S f i A  Y  Á R I E
Y

L A  V R A I E  M O D E

RSÍlSIA EN ESPAÑOL T ERA5CÉS 
pam Bíobistaa g  IroríraiioraB

Veinticuatro  p lan as  cada 
núm ero, con figurín  en color 
y  patrón cortado.

U n  i  BEseía. 
T res  meses, 5  pesetas.

O f i c i n a s ; O l a r e l j  1 »  
M A D R ID

¿frisia .'cd á/cicas.

EEVISTA  DE AE TE  Y  LETEAS

Se publica lo s  sábados, t i ­
rad a  en colorea en excelente 
papel, buenos grabados y tex­
to de los mejores literatos.

E xtraoritilta rio : 4 0  y  5 0  ets,
.Almanaque de 1900, áeOOpáge., 

1  p e s e t a .

Espafia; seis meses, 5  p t a s .
Tin afio, 1 0  p t a s .  

.lO fie inag; C L A V E L , 1. M A D R ID O o p o  d.e ja lo v ®

UWBQno.—Esl. tlp . de A a iou io  O nega, VueBla, 17-
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